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ARTÍCULO REMIXrDO. ( i )

' V
T araos.... esto va perdido.... así no se 

. |>ii3de vivir ; viene uno huyendo del humo 
: i  se mete entre Jas Jlamas. ¡ Cuidado que 

«  trabajo no poder salir á Ja puerta de Ja 
: J lle  sin esponerse á ser atropeJiado por esa 
tro z  soldadesca! Yo no s é , estos oficíales, 
m os gefes y  estas autoridades corao permi- 
tín tales excesos: pero ya se Ve,  si son eJJoá 
misraos ios que Jos fomentan, se lian puesto 
de sn parte, los miman, ios contemplan, dis- 
«típan cuanto hacen, se Jas pasan todas; 
l^os de castigarles Jos animan, celebran sus

( O  ya témamús anegiahús ios Mate  ̂
m e s  para él segundo numero dé las

, cuando nos han rémitido este arú- 
que por sef el primero, hetnos querido ho- 

" "  reconocimiento, insertándole cott 
•prenota á nuestras produccmes.
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L n t . io .  y e» una palabra, los conci.an 
contra el pueblo ,  co jas acciones acr.m.nan 
por sencillas é iiiacentes que sean, prohibie 
do sus mas afectuosos desahogos, _ ¿y que na 
de suceder? L a  otra noche hicieroo fuego 
al pueblo en la retreta;.... el otro día ^ ro -  
peíaron á los p.ohrecicos estudiantes de la 
Universidad ,  y por la tarde andaban en cua-| 
drilias por las calles y  por el paseo insul- 
tando al pueblo con su continente orgullo^- 
so y feroz.... y á  todo esto las autoridades 
muy frescas y  muy satisfechas , permuien-l 
do que el pueblo se vea ajado y  oprimi­
do L  poner remedio ,  ni tomar n m gu j 
providencia... Vaya ,  esto no puede d.jars 
Mi... esto exige un remedio pronto y radicaU 
esta noche misma voy á hacer una represenj 
tacion á las Cortes para que hagan salir 
aquí á esta tropa, y nos manden al reg j 
miento de M álaga y  al de Navarra p j  
clue está visto : sin quietud no puede hab 
felicidad; estar esta guarnición- y ha íJ 
quietud son cosas incompatibles, con que |  
ra  está la consecuencia. „

5 One le pareced V . ,  Patrón, no diS

g V. está ahí con la boca abierta sij

hablar t 
tí^mbien 
soldados 
ble V ., 
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hablar una palabra; §Ie ha tocado i  V . 
ia.rabiea algún lapo de los que reparten los 
soldados ? I ios tiene V . miedo ? vamos, ha­
ble V . , que aquí es tamos solos.

De esta manera se esplicaba anoche en 
una posada de esta ciudad un caballero que 
había llegado por la tarde, y  que acababa 
de despedir a' dos capellanes que hablan es­
tado á visitarle ,  con quienes había tenido 
una larga conversación. E l posadero , á quien 
dirigía la palabra , y  que le había estado 
escuchando con mucha atención y  mordién­
dose los labios ,  es un manchegote taymado 
y  socarrón , pero hombre de bien y  muy 
honrado ; quieto y  pacífico , como todos los 
que tienen que perder y  no aspiran á salir 
de su esfera; de unas luces bastante claras, 
y  amigo de saber y  enterarse de cuanto pa­
sa : lee todos ios papeles que se publican 
y  lleva su diario de apuntaciones sobre to­
das Jas ocurrencias de alguna consideración. 
Fácil es conocer el mal rato que llevaría, y  
lo moiestoque le debió parecer eldiscursode 

j.su huésped; mas de una vea dice que estuvo 
para interrumpirle; pero al "fin se pudo coote- 

l.ner hasta que concluyó, y  viéndose entoncesAyuntamiento de Madrid



invitado i  hablar, tomo lo palabra. N o se­
rá posible trasladar al papel -la conversa­
ción que-pasó entre los dos, poi'que su con­
clusión tuvo a lg o , de trágica ,  y  el 
pobre bonjbre estaba tan asustado y  tan zo­
zobroso cuando me la contó, que no pudo 
hacerme una relación tan exacta como hu­
biera querido , pero de cualquier modo no 
dejará de interesar. Y  dice' asi.

-- Ante todas cosas quisiera preguntar 
S V . caballero , si hace mucho tiempo que 
está en Valencia, y  si conoce bien este país. 
—  N.o señor,Jamas he pisado sus.calles has­
ta h o y , y  ya sabe-V. á la hora que h'e lle­
gado y  que no he salido de casa todavía; 
pero tengo varias relaciones , y  conozco mu­
chos sqgetos, con quienes he estado en cor­
respondencia; he leído la acta del Ayunta­
miento del 7 de enero y  la relación exacta 
de los sucesos de aquellos d ias, y  no dejo 
de estar enterado de lo que ha pasado aquí;

, sé lo mal vistos que están los patriotas y 
Jo decaído que se halla el espíritu'publico; 
y  esos dos capellanes que han venido á visi­
tarme me han puesto al-corriente.*-¿Loscono- 
<;-ia V. antes?— No .Señor, en mi vida los heAyuntamiento de Madrid
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visto; pero me han dicho que son dos secula­
rizados,yesto para mi es mucha recomendación* 
han venido á felicitarme en nombre de los pa­
triotas, me han ofrecido llevarme á la tertulia- 
mañana que es día de correo, y  me han 
traido esos papeles que son el Diario Patrio^ 
íleo, el Deseamisado-  ̂ el Grito deJarazony 
el Tapaboca; los hemos leído y hemos ha­
blado largamente sobre las desgracias que 
amenazan á esta ciudad sino se consigue po­
ner un pronto remedio,que no parece hay 
otro que sacar de aqui esa guarnición que 
tan encarnizada está contra el pueblo. --  Si 
V . oyera hablar sobre este punto á los ve­
cinos honrados de Valencia , si fuese posi­
ble examinarloruno por uno y  saber-su opi­
nión puede que mudase V . de parecer. V. 
no ha oido hablar mas que á esos dos cape­
llanes ; V . no ha leído mas papeles que los 
que ellos le han presentado , y  para senten­
ciar un pleyto es necesario oír las dos partes. 
Si V . quiere leer el manifiesto del Gefe po­
lítico , el del Comandante General y  el de 
los artilleros yo se los dejaré á -V.' -- Es 
escusado: me han hablado de esos papeles, 
y-se que no merecen- la pena, ellos qae haaAyuntamiento de Madrid
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de d ecir, á ninguno le faltan'disculpas , y  
si fuésemos k dar oídos á los acusados to­
dos nos parecerían inocentes. -- Pues enton- • 
ce?'mas vale que callemos , 6 mudemos de 
conversación, porque si V . no ha de hacer 
caso de lo que yo diga , es inútil que me 
causeen h a b la r jV . en escucharme.- - Segu­
ramente yo tengo ya fijada mi opinión en 
este punto y  nadie sera capaz de hacérmela 
variar; pero esto no quita para que sigamos 
la conversación, ya no hago animo de salir 
de casa esta noche , con que en algo la he­
mos de emplear; hable V . cuanto quiera, 
pero desde luego le digo que esos papeles que 
están sobre la mesa no tienen replica; es­
tán escritos con mucho tino , tienen mu­
cho nervio, y  sobre todo el Tapaboca  ̂ eso 
am igo, es lo mas elegante , io  .mas sólido , y  
lo mas concluyente que se puede escribir. --  
¿Fía leído V . las reflexiones á que se refiere 
el Tapaboca ? -- N i hago animo á leerlas 
tampoco , porque ni esas reflexiones ni otras 
ningunas pueden echar abajo lo que dice 
ese papel ,  oiga V . este parrafito ; Es pu­
blico que una voz de viva Riego bastó pa­
ra que saliesen furiosos Jos soldados de la

qu
lie.
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guardia del Coronel  ̂ y  empezasen a sabla­
zos, haciendo fuego al mismo tiempo los de la es­
colta. — Pero señor, no ve V . que eso lo di­
cen los bribones. --  ¿A quien,liaraa V- bri­
bones ? -7 a' los que dicen eso ; y  yo no soy 
el que se lo llam o, ahi lo tiene V . escrito 
en el Tapaboca, — Eso está escrito en otro 
sentido que V . no entiende: ¿Que cabeza tan 
destornillada ha podido discurrir la idea de 
que ¡os paisanos hiciesen antes fuego a la es­
colta ?. E l temor de ofender a sus amigos y  pa­
rientes debia retraerles: si hubiesen querido 
esesinar ¿¡atiob dos artilleros se hubiesen valido 
de armas blancas cortas, que para casos se­
mejantes ofrecen mas seguridad y recato', y  
si hubiesen querido sorprender y atacar á ¡os 
artilleros, mas natural era que ¡o hubiesen 
hecho en cualquier otro punto de la carrera, 
que aguardar precisamente á dar el golpe al 
¡legar frente una guardia del mismo cuerpo,y 
apoca distancia de su cuartel y del de Zamo­
ra. --  Señor cuando se trata de hechos son 
inútiles las reflexiones; yo estoy persuadido 
que los paisanos hicieron fuego los prime­
ros., lio porque lo dicen los artilleros, sino 
porque íe'Iohepído á variossugetos inipaf-Ayuntamiento de Madrid
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cíales que se hallaron en la función ; y p s *  
ra que V . vea el poco fundamento de las 
objeciones que me acaba de hacer voy acon- 
textarlas. E ] temor de ofender á sus amigos 
y  parientes prueba tanto á favor de los sol­
dados como de los paisanos; y  estos no se han 
retraído de apedrear las retretas por tal te­
mor ,  la piedra que rompió la cabeza á ua 
mhsíco, la que did en el Chinesco de la mú­
sica de Zamora y  las demás , pudieron muy 
bien haber herido á alguo amigo ó parien­
te de los que lastimaron , ¿pero V . cree que 
dos asesinos tienen amigos ni parientes ? Yo 
estoy poco impuesto en materia de asesina­
tos y  no puedo decir que armas serán 
mas á propósito para cometerlos ; el autor 
del Tapaboca tendrá sus razones para dar 
la preferencia á las blancas cortas, pero las 
ventajas que alega de mayor seguridad y  
recato, no dejan de tener una corta y e s  
que para hacer uso de ellas es necesario 
aproximarse demasiado a la persona que pa­
dece , y  no siempre se halla lá ocasión de pi­
llarla al revolver de una esquina; pero es 
preciso no estraviar la cuestión , que pare­
ce ser lo que trata el autor del Tapaboca.
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Estoy muy lejos da pensar que e! objeto 
principal del plan de aquella noche fucsa 
asesinar á ningún artillero, porque con esw 
nada se adelantaba quedando vivos los de­
más ; lo que se quería era hacer creer que los 
artilleros habían hecho fuego á sangre ftia con­
tra el pueblo ,  esto se quería ,  y  esto es jus­
tamente lo que se dice , y  lo que se hubie­
ra dicho aunque los artilleros no hubiesen dis 
parado « porque esto era lo que interesaba 
para fundar las pretensiones de hacerlos sa­
lir de Valencia; y  con todo estudio se esco­
gerla coa preferencia el sitio de la guardia- 
del Coronel, y  la inmedi;icion á los cuar­
teles , porque esta circunstancia era favora­
ble para apoyar el cargo , y nada podía im­
poner á los que habían de disparar desde una 
esquina y  echar á correr inmediatamente que 
fue lo que hicieron; sin que esto se oponga a 
lo que dicen las Reflexiones acerca de los 
dos balazos que están señalados en las puer­
tas del Coronel y  del vecino , pues^quizi 
no estarían todos igualmente instruidos en 
la trama, b querrían algunos sacar de ella 
mas partido. Una facción que en junio del 
tóo pasado dio un paso tan semejante á esta
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para hacer creer que los artilleros habían he­
cho fuego al pueblo desde laCiudadeJa, ¿se­
rá estrado que repita estas tentativas, y  se 
valga de estos medios ratcros.e’ infames para 
conseguir su intento? gPor que se desentien­
de el autor del Tapaboca át Jos cargos que 
hace el-de las Reflexiones? j  por que no con­
testa á ellos directamente? creerá que los ha 
de desvanecer llamándole servil y  gritando
viva Riego? -- Calle V .....  ,-insolente! |blas-
ferao í-jcom o tiene V . atrevimiento para 
llamar facción á la nata de los liberales! 
V . es un servil.... un pancista.... un.... -r  
¡Chiton! y  cuidadito con el pico porque ten­
go ganas de cortar Ja lengua á un tragalisra. 
l í e  dicho, digo y  dirá que son Vds.-unos 
facciosos, que no quieren mas que alboro­
tar y  enredar, sin acordarse de Ja Constitu­
ción mas que para hacerla servir de alca­
hueta de sus picardías': ese-amor tan decan­
tado y  fervoroso por la Constitución, de que 
están haciendo alarde , es fingido y  aparéis 
le pan-a ocultar el verdadero objeto de sii 
patriotismo , porque es imposible que se 
ame con tanto extremo y  entusiasmo lo que 
te conoce ni se entiende, como les sucede

agu
biei
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a la mayor partedé losquegritan^que no tie­
nen otras ideas de la Constitución que las que 
inspiran una lápida y  un libro. ¿Como nos po­
drán hacer creer que son los mas amantes de 
la Constitución , los que estamos viendo que 
no dan un paso que no sea para que­
brantarla § g Los hombres mas obscuros  ̂
los que tienen menos opinión, menos bie­
nes, menos conocimientos; las que en ge­
neral no hán conseguido otras ventajas que 
la facultad que ellos se toman de gritar, al­
borotar y  desacreditar á todo el que tiene 
ftias representación y  mas carácter que ellosj 
ni pueden aspirar á mas en un gobierno jus­
to; los menos favorecidos, los que menos tie­
nen que esperar, los que menos pueden pro­
meterse de nuestro hermoso sistema, han de 
ser precisamente sus mas apasionados , y  los 
mas entusiasmados por é¡ ? --  Calle V .... no 
me insulte V .... no de V . lugar... - -  N o quie­
ro callar , que para eso estoy en mi casa; 
aguante V . y  tenga paciencia, que yo tam­
bién la he tenido para oír tanto disparate 
como V . ha dicho, quiero contestar á V . 
quiero confundirle :L o s soldados no se me- 
teu con el pueblo, ni lé insultan , ni están
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encarnizados contra él; antes al contrario le 
respetan y  estiman : ellos son los insulta­
dos y  atropellados, no por el pueblo, porque 
este Jos aprecia y  adora , sino por una pof'* 
cion de hombres tan enemigos del pueblo 
como de la guarnición, y  que no persiguen, 
ni quieren deshacerse de esta sino para opri* 
mir aquel, que los aborrece y  detesta; pero 
que - acobardado y  amedrentado no se atrevqi 
siquiera á lamentarse: Los soldados no están 
seducidos ni alucinados , obran con reñe- 
íion y  por convencimiento: sus Gefes y  Ofi­
ciales, lejos de estraviarlos y  concitarlos, 
están siempre conteniendo y  exhortando á 
que tengan paciencia' y  moderación , y  pro­
curen por todos los medios evitar los com- 

,promisos y  lances k que se Ies está provo­
cando continuamente. Si no fuera asi ¿como 
hablan de haber sufrido tantos insultos per­
sonales como les han hecho los mismos que 
les pintan como una soldadesca inmoral y  fe- 
róz ? Todos los lances que refieren esos pa­
peles están desfigurados maliciosamente y  
se pintan de un modo enteramente con­
trario á como sucedieron : es un escándalo 
el ver la d-^verguenza y  descaro cooqyé se
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está m¡n!Íendo.“- Hombre 6 d em on io,.ca­
lle V .... dejeme V . en paz....--  ¡Chiton!.... 
ya he dicho que no callo. Ese papel tito- 
lado Grito de la razón hablando del alboro­
to que movieron lós estudiantes ( i ) en la 
Universidad el jueves a i  del corriente dice 
que los soldados perseguían y acuchillaban 
tin compasión á cuantos alumnos de ella Iran- 
siíaban ,  sin que se librasen siquiera de su 
ferocidad los tiernos jovenes que cursan ji-  
iosofía. Este es el mayor insulto que se pu* 
de hacer á la verdad , á la razón y  á lo» 
vecinos de Valencia que fueron testigos de 
la insolente conducta de los estudiantes; oy- 
ga V . lo que pasó y  conocerá V . la solidez 
y  el mérito de esos escritos. — Yo no quie­
to oír nada.... ya me tiene V .... — ¡Chito»!

( I ) Respeto la dignísima corporac-on 
de alumnos de esta Universidad  ̂ cuya con­
ducta en general ¡os hace acreedores á tos ma ■ 
yorcs.elogm'^ y cuando hablo de estudian­
tes entiéndase que me dirijo 4 una porción 
de miserables que deshonran su profesión  ̂y  
desacreditan á tus compañtrot que los dt- 

testan. Ayuntamiento de Madrid
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si V . no queria ofrme , no me hubiese obli­
gado a hsblar. E l jueves.por la mañana se 
alborotaron ios estudiantes en la Universidad, 
(6 liiigieroa que se alborotaban) llamándose 
unos á otros serviles , y, gritando viva Rie­
go y  trágala perro; acudió un alcalde de 
Barrio con cuatro -ó cinco soldados de la 
guardia del regimiento de Zamora donde pi­
dió auxilio; pero fueron recibidos,á pedra­
das : llegó mas tropa del misjno regimiento 
y  tomó las puertas ,para que no saliesen lo? 
que aun permanecían dentro de ia Üiiiverr 
s id a d ,y  los tuvieron encerrados hasta que 
se presentaron el Gefe político y  coman­
dante General ,  quienes después? de haber­
les hablado y  exhortadoJes cariñosamente á, 
la unión y  al orden , dispusieron que síf 
retirase la tropa, y  Ies permitieron salir 
sin que ninguno hubiese recibido la menor 
ofensa. Pero Ja tropa que marchaba, á su" 
cuartel en formación,. fue detenida por una 
nube de piedras- tiradas per los estudiantes 
desde las callejuelas ¡nmediatas; y  esta tropa 
insultada y  atacada por ima piileria deseii.- 
frenada, tuvo la prudencia de retroceder ha­
cia el punto en que faabia dej'adoa' Jas auíori-

par;
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dades, sin hacer ni aun la menor demonstra- 
don para ofender á nadie. Los estudiantes 
que acaban de salir de ia Universidad, em­
prendieron también á pedradascoiura la tro­
p a , y  hasta contra la- aiitundaües y  oíiLia- 
ks que las acompañaban : se vieron estu­
diantes con panales y  pistolas en la msno, 
persiguiendo á los soldados sueltos que _t-n- 
contraban; y  aunqiie-con este motivo pare­
cía natural que hubiesen recibido algunas 
cuchilladas, no habrá uno solo que pueda 
enseñar las heridas ni las contusiones , cuan­
do mas recibieron algún que otro pescozón 
para hacerles soltar las armas y  las piedras. 
-  Sobre... qu e.-iC h iton !.... Es verdad que 
un soldado de Zamora disparó un tiro al ai­
re de órden del alcalde de barrio D. 
Francisco Clausells para intimidar á los que 
le apedreaban ; pero esto no produjo nin­
gún daño, como no se quiera atribuir a 
este tiro, el haberse quedado dicho alcalde 
sin el empleo de escribiente que obtenía 
en el Ayuntamiento. Y  por si V  , quiere 
enterar se de quien es este alcalde, sepa V. 
que es el mismo que en la noche deî  17 
en la, ocurrencia de la retreta prendió a
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dos estudiante», uno con un cuchillo en la 
mano , y  el otro con una lágrima de S. Pe­
dro tan gorda como mi cabeza, de cuya fru­
ta llevaban llenos los bolsillos. E<ta fue Ja 
conducta de los pobrecitos estudiantes, de 
Jos tiernecítos jovenes y  ciudadanos indefen­
sos que tanta compasión inspiran al autor 
del Grito de la razón* que acaso lloraría 
y  se desmayarla al escribirle, consideran­
do las desgracias qne afligen á su patria; 
pero no se contentó con disculpar á los de­
lincuentes , si no que ha querido atribuir á 
otros sus - crímenes, esta era la láctica de 
Robespierre y  de los Sans-Culottos.

Al llegar aquí se oyó en la calle un gran 
tíopei de gentes que iban cantando el trága­
la; mi huésped, á quien ya le estaba sal­
tando la edlera por los ojos ,  prorrurn¿!:6 
como un perro rabioso en gritos de : viva 
Riego , viva Riego , viva Riegoooo ; los 
tragalistas contestaron en el mismo tono: mi 
hombre tomó aliento, y  se disponia á hacer 
cara al mancliego, pero al echar la mano 
al bolsillo del costado, le dió este nn em­
pujón-y le tendió patas arriba:, saltó por 
cima de ól y  le dejó gritando ¡ al serviloniAyuntamiento de Madrid



¡trágala perro: se salió por la puerta falsa, 
y  se vino corriendo á mi casa a contarme ■ 
A c u ita s . Tal es sobre poco mas 6 menos a 
relación que mellizo el buen posadero , que 
be procurado extender, con ammo, coipo o 
bago de remitirla á Vds. para ^ue si b

tienen á bien se ■ " " t í  T r  P
pabiladeras. .Queda de V V . S. S. b- B. P.

D . A N T O N IO  Y  D . CARLOS.

A „ ,.  2 A donde H  V . tan temprans D- 
Carlos ?|que hay alguna novedad,, ¿ba 
lligado la poeta? ¿ha traído, malas no-

ticias ? parece que está V . triste.
Car. No ; nada.... no hay cosa particular....

los gritos de todos los días.....  en
Glorieta he dejado una reunión numerosa 
me han dicho iba á un desafio, per 
no lo he creído á menos que el tal de­
safio no se convierta en una acción cam­
p al; del posta es la primer noticia que 
tengo ; ¿pero que posta es esa. , ^

Ant. Como decían que vendría una manda 
da desde Madrid a ciertos Sres. con ei

Ayuntamiento de Madrid
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. "  empeña no quiero qoe diga V '  “

diculo. ^  J¡j cuen-

Siqn, sin ir a comer y H ^

salid e ia v .

• : : :  como que esraria dispoes.0,^

Sil H as 0000=̂ , medra.... como que ya.es- 

,án los amigos en la pucnm 

‘ ” T d ' ? : : r r “ ¡f:m á rfa .ig a s,d e .a o .o so s- .

t j ; r e u e l 'a i d o O " a n e s d e g a o .c u a n o

‘   ̂ .,r.rMTi en el mono, ¡l'ero
L ”°U°=“ « i í c L ”a l.so lu ,a ,yIa ca o sa

J . ' l ‘ : ^ t ; r m 'a m ;g u s .a , .o d o o ¡ m a s n i
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menos, á pedir de boca del Ayuntamien­
to ¿y como podría escapar? ¿no viste la 
sumaria ? ¡que sumaria! vaya chico note 
lo se explicar chorreaba sangre, como que 

• se escribió con Ja que se había recogido 
• en ua cántaro de Ja que corría por Ja ca­

lle _dej M ar la nochedeJ,^, vaya... con 
decirte que Jos testigos... fuimos Perico, 

Juan , Antonio, todos Jos nuestros ,  ¿y la 
representación? no te dirá nada, se me fi­
guraba que Cicerón se había venido des- . 
de Jas Cortes á hacerla.

Otro que entra. M e gusta Ja pachorra, mu- 
cha conversación y  ej picaro italiano en 

San N icolás, haciendo con. nosotros som- 
bras chinescas, si señor, con nosotros 
con nosotros, y  ,á fe que nos pone como 
nuevos ; yo no he podido oir sino que 
aquí tienen Vds. á los que sin conocer 
Ja Constitución , sin haberla laido jamas 
y  sin otra ocupación útil á la sociedad 
que el incomodarla y  servirla de padras­
tro, se han empeñado en llamarse á si mis­
mos firmes apoyos. de ella y.Juego soltando 
la carcajada ha dicho ¡p.obrecillai sino tu­
viera otros,.., no he querido oir mas, y  vea-Ayuntamiento de Madrid



23
go d que me ayudéis á echar ese picaro, 
servilón.

Uno. Si señor , servilón i, vamos allá y  rom: 
pamosle los cascos y  los mapas : tunante, 
j y  que esto se permita í j y  que se nos 
desacredite asíl no hay paciencia... que­
mémosle las vistas.

' 0 /ro Si señor ,  es lo mejor : á fe que esta­
mos ya acostumbrados á esta clase de 
incendios, y  que lo hacemos . con poco 
salero... pero sin pagárselos después, por­
que esto es de liberales como nosotros.

; Otro. ¿Pagárselos? eso quisiera, no gaste­
mos tiempo y  que no se quede como siem­
pre en jarabe de pico,, id delante que 
yo  daré tres á cuatro gritos y  vereis co­
mo nos sobra gente.

Todos. Allá vamos... viva Riego viva Ríe* 
gooo...

Car. N o se lo decia á V . D . Antonio. Sino 
se les puede sufrir ¿ y  estos se llaman li­
berales? ¿y 6Stos quieren la Constitución? 
vamos confieso que se me exalta la vilis 
cuando soy testigo de cosas semejantes.

<ínr. ¿P ero como quiere V . remediarlo? 
Yo conozco lo que V . pero no me incomo
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do, los sufro, ios desprecio, y  me rio a su 
costa ,  pero ¿vamos 6 oo á San Nicolás!

Car. Dispénseme V . amigo niio, por esta 
noche no puedo sufrir mas , mañana si i 
acaso DOS veremos, pero aquí de nin 
gun modo.

Ant. Pues Yo allá me voy, después Je dirí| 
á  V . que tal ha sido la cosa aunque desd 
ahora je aseguro que si está el de lo. 
bigotes no habrá sino uno que otro Viva 
pero ronco y  no a cara desciibiérta, Si se 
acaba temprano aun nos veremos.

Car. Pues amigo á Dios y  conserve V . esc 
buen humor.

Ant. Hasta luego D . Carlos.
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